
En la impunidad sigue la muerte de 
Berenice, la supuesta bruja 
 
EL TIEMPO.COM accedió al expediente de María Berenice Martínez, 
quien fue linchada en su casa. 

La muerte de María Berenice Martínez es tan enigmática como su vida. A la solitaria 

mujer que nadie quiere recordar en la vereda la Loma de don Santos, la desnudaron, le 

arrancaron su cabellera y la quemaron viva en la cocina de su pequeña finca en Santa 

Bárbara, suroeste de Antioquia. 

Ese caluroso miércoles (29 de agosto del 2012), varias personas que antes fueron sus 

entrañables amigas, entraron a su casa y –según la Fiscalía– la lincharon porque 

aparentemente era una bruja que les hacía daño. 

Los lazos de amistad entre ella y la familia de Tatiana Valencia Montoya, una de las 

supuestas embrujadas, llegaron a ser tan estrechos que la mujer le preparó la comida 

de su fiesta de 15 años. Sin embargo, las investigaciones indican que precisamente el 

núcleo familiar de la joven fue el que perpetró el asesinato. 

Se trata de la misma Tatiana que, junto a sus padres Fabiola Montoya y Julio Cesar 

Valencia; su esposo, Diego Luis Cardona, y su tía Esperanza Escobar en la compañía de 

Ricardo Luis Torres –un supuesto brujo al que conocían como ‘el loco’– habrían 

cometido el atroz crimen con la complicidad de Álvaro Valencia, padre de tres jóvenes 

que también decían ser víctimas de Berenice. 

Las pesquisas dan cuenta de que su muerte fue el resultado de un cúmulo de ataques y 

amenazas que terminaron en sangre. 

EL TIEMPO.com tuvo acceso al expediente del caso en el que testigos claves narraron 

lo que antecedió al crimen. 

Hasta el 2004 Berenice hizo parte de la Junta de Acción Comunal de la Loma de don 

Santos, y por sus denuncias punzantes de posibles actos de corrupción fue exiliada de 

esta. 

En ese entonces el vicepresidente de la Junta, según narró a los investigadores Teresita 

Escobar –vecina– era Álvaro Valencia, indiciado como uno de los autores materiales 

del linchamiento. 

“Tiempo después (Álvaro) decía que sus hijas empezaron a sentir la presencia de 

Berenice”, dijo Teresita. 



Sin embargo, en un principio, todo fueron rumores e insultos en la calle que se 

transformaron en un acto de violencia el 24 de agosto del 2011. Ese día intentaron 

lincharla por primera vez. 

“Llegaron con palos y machetes al frente de la casa. Cuando yo llegué Tatiana y Fabiola 

me decían que a mi hermana había que quemarla viva, yo llamé a la Policía y se la 

tuvieron que llevar para Santa Bárbara”, recordó María Dolli Martínez, hermana de 

Berenice. 

Así consta en una denuncia instaurada ese mismo día en la inspección del municipio y, 

según datos recaudados por los investigadores, varios testigos reconocieron a la familia 

Valencia Montoya como la que intentó lincharla. 

“(…) Tatiana, la mamá de ella y el marido Julio Valencia, y la señora Esperanza, 

pasaron por varias casas de esta vereda convidándonos a mí y a la demás gente a 

golpear y desafiar a Berenice, porque ella estaba embrujando a todos los jóvenes de la 

vereda”, dijo a la Fiscalía doña Teresita, quien aclaró que ella no quiso ir. 

Tras salir ilesa del incidente, estuvo escondida en uno de los hoteles del pueblo, pero la 

persecución no terminó. 

“Fabiola y Esperanza la perseguían, mi hermana se tenía que esconder en cualquier 

cantina para que no le pegaran”, narró María Dolli. 

‘Brujo’ se ofreció a matarla 

Pese al acoso, el hecho más grave sucedió el 23 de marzo del 2012, cuando Berenice 

volvió a la Loma de don Santos. 

Apareció Ricardo Luis Torres, alias ‘el loco’, quien se autodenominaba como ‘el brujo’ 

que sacaría la maldad de las polvorientas calles de la vereda. Y casi lo cumple ese día. 

Según las autoridades y algunos testigos, éste golpeó a Berenice ocasionándole 

múltiples heridas. 

De acuerdo con el escrito de acusación de la Fiscalía, el hombre nativo de Segovia fue 

contratado por el esposo y los padres de Tatiana. María Corona Roses, otra indiciada 

que no tiene medida de aseguramiento, lo recomendó. 

“Le dijo que él podía hacer desalojar a la señora (Berenice) de allá”, explicó Corona a 

los investigadores. 

Esa versión la corroboró la madre de Tatiana: “En el momento que lo contraté (en la 

casa de Corona) no me cobró, dijo que le pagara después de curar a mi hija”, acotó 

Fabiola mientras le aseguró a la Policía que lo hizo porque la hija quería matar a su 

bebé recién nacido para luego suicidarse. 

“(…) Ella se me aparecía en los sueños, me decía que me matara. Él (‘el loco’) me 

quería ayudar, me dio una oración y me dijo que me hiciera unos baños y que colocara 

dos velas y un vaso de agua bendita (…)”, narró Tatiana. 



Ambas recuerdan que siempre iba en la tarde del lunes, martes y viernes. Pero su 

intención no era del todo buena. 

Un atentado anunciado 

Según el relato de Luz Adelaida Grajales, otra testigo, un día de ese marzo llegaron dos 

hombres y dos mujeres a su tienda. Le advirtieron que venían a limpiar la vereda de la 

brujería: “Uno negro (‘el brujo’), que tenía una cadena de plata y unos tatuajes dijo que 

venía a darle siete pelas a Berenice”, reveló a las autoridades. 

El sobrino de Berenice, Juan Camilo Martínez, escuchó lo mismo el 28 de marzo 

cuando estaba en la novena de un amigo muerto: “Le advertí que no queríamos 

problemas y le pedí que no le pegara más a mi tía”, dijo Juan Camilo a EL TIEMPO. 

Pero el 27 de abril llegó la tormenta para los Martínez Hernández. Ese día Deicy 

Carolina Ramírez, acusada por la Fiscalía como cómplice del asesinato, citó a Juan 

Camilo a la casa de Fabiola. 

“Me coquetió (sic) y me propuso que si me dejaba robar. Yo no quise y seguí mi camino 

hacia mi casa que quedaba cerca a la de Fabiola, pero alcancé a escuchar que ella dijo: 

‘ahí va’. Arrimé entonces a la casa de esa señora y ahí estaba el tal ‘loco’ ”, recordó. 

Aparentemente Juan Camilo fue hasta la casa de Fabiola donde se hospedaba el 

supuesto brujo y le reclamó de nuevo por el constante acoso a su familia. El hombre le 

respondió con cuatro tiros, dejándolo agonizante en un potrero cercano a la vivienda. 

Juan Camilo fue enviado a Caldas (sur del área metropolitana) donde se recuperó de 

las heridas hasta que se enteró de que su tía había sido asesinada: “Eso fueron ellos, 

estoy seguro”, denunció. 

El proceso 

El 25 de septiembre del año pasado la Policía capturó a siete de los nueve implicados, 

dos quedaron sin medida de aseguramiento y el padre de Tatiana y Ricardo (‘el loco’) 

se escaparon. 

A la fecha solo se ha realizado una audiencia preparatoria, que fue aplazada porque la 

Juez no reconoció la prueba reina con la que contaba la Fiscalía: una evaluación 

médica de Diego, el esposo de Tatiana, en la que se evidencia que tenía quemaduras 

similares a las que sufrió Berenice. 

Ante esto el fiscal, Eleazar Acevedo, junto a los abogados de la familia apelaron la 

decisión. Será la sala Penal del Tribunal de Antioquia la que decida si admite o no 

dicha valoración. 

Por su parte, el defensor de los acusados, Jaír Valenzuela, aseguró que no existe el 

material probatorio suficiente para mantener a sus defendidos en la cárcel: “Ellos han 

manifestado ser inocentes”, expresó. 



Lo cierto es que el crimen que conmocionó al país sigue en la impunidad, y mientras se 

define si se aceptan las pruebas o no, en la Loma de don Santos ya olvidaron esa 

terrible noche en la que murió la ‘bruja’, la que solo iba a misa y oraba a Dios. 
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